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T
odo es negro. Hom-
bres, mujeres y niños
tienen la piel oscura
como la noche aunque

guardan como esperanza una son-
risa transparente y blanca; negros
lluviosos muchos de los días
cuando caen del cielo -llevadas
por el monzón de un lado para
otro- lluvias torrenciales que deja-
ron -durante mi estancia- once
muertos, desaparecidos y “casas”
destruidas; negra la basura que
aparece en cada rincón de las ca-
lles de la capital y de los pueblos;
manos negras y alguna que otra
blanca en la corrupción que asola
al país; negras las cruces que se le-
vantan en el Valle de Saint Chris-
tophe, no lejos de la mar, para
mostrar al mundo que bajo las hu-
mildes maderas cruzadas hay tres-
cientos mil seres humanos que
fueron enterrados en una fosa co-
mún tras el terremoto de enero del
año pasado; negro como el deve-
nir de una tierra que algún día fue
hermosa, fértil y llena de vida apa-
cible y laboral.

No obstante, sin convencimien-
to, aun hay esperanza y el regalo
luminoso de las risas de los niños,
de los jóvenes y también de mu-
chos adultos. Las ONG –instala-
das antes y después del temblor de
la tierra- cumplen, a duras penas,
con sus misiones. Jóvenes coope-
rantes y también metidos en edad
–cual es mi caso- llegados de to-
das partes del mundo hacen cuan-
to pueden para poner un alimento,
una bebida, una enseñanza, un
apósito, una caricia o una palabra
de aliento. Para realizar activida-
des, preparar comidas, atender en-
fermos, cuidar de los ancianos,
formar a los niños, construir casas,
realizar proyectos… Pero todo es
poco, a la vista de quienes hemos
recorrido durante cuatro semanas
dos de las ciudades más habitadas
y las zonas rurales.

Después de los primeros días y
meses de pánico y confusión; le-
vantados campamentos para alojar
a los necesitados; puesta en mar-
cha de las primeras necesidades de
salud y hospitalarias; llegada de
las fuerzas de seguridad de la
ONU; ayuda a la vuelta al colegio
a niños y jóvenes; reparto de víve-
res y agua no se ve, en verdad, un
cambio sustancial en la vida de los
haitianos. Tal vez un poco más fá-
cil la vida en el campo que en la
ciudad, pero todo sigue siendo un
caos, una desolación y una frustra-
ción humana. La desidia de los na-
tivos ayuda muy poco a los deseos
de levantar un país casi tres veces
Asturias en extensión, poblado por
más de diez millones de habitan-
tes. Tal vez haya demasiada gene-
rosidad en el reparto de alimentos
y sería ya hora de que los lugare-
ños siguieran dependiendo un po-
co del maná bíblico pero también
llegó el tiempo en que comenza-
ran a buscarse un poco la vida por
aquello de que “ganarás el pan con
el sudor de tu frente”.

La “cay” es la casa, en la bella
lengua criolla. En el centro de día

instalado hace algún tiempo por
Mensajeros de la Paz, que preside
el Padre Ángel, situado en Taba-
rre, a las afueras de Puerto Prínci-
pe, se trabaja con ilusión y espe-
ranza. La labor realizada se ve a
simple vista: estancia, comida y
actividades para ancianos durante
la mañana y otro tanto para los ni-
ños por la tarde. La asociación ha
montado un campamento de casas
de madera para cien familias, con
agua potable, escuelas y un abas-
tecimiento mensual que se empe-
zará a restringir poco a poco por
las razones que arriba apuntába-
mos. M. de la P. asiste también a
un campamento anexo, colabora
en otros proyectos, como el repar-
to de cabras nodrizas entre las fa-
milias más pobres y tiene un am-
bicioso proyecto de construir un
colegio para cuatrocientos alum-
nos cuyas obras comenzarán este
año.

Pero mi mayor tiempo en la isla
transcurrió en Fonds-Parisien
–cerca de la frontera con la Repú-
blica Dominicana, a unos dos ki-
lómetros del lago Azuei, verdade-
ra pesadilla para quien tenga que
transitar por la nacional que une

Croix de Bouquet con Jemaní. En
todo cuanto pude colaboré con las
Hermanas Vedrunas de la Caridad
que emplean sobre todo su tiempo
a la enseñanza y al quehacer coti-
diano con los lugareños del barrio
de Penganot. En la iglesia poliva-
lente imparten clases durante todo

el día, actividad que me corres-
pondió, junto a otras labores y la
creación de un equipo de futbol
formado por una veintena de ado-
lescentes que jugaban en un pe-
dregal, la mayor parte de ellos
descalzos. Como futbolista regio-
nal que fui, en mis tiempos, los
entrené y actuaba de árbitro. De
regreso al poblado –a más de un
kilómetro de distancia- todos can-
taban el himno de la selección es-
pañola cuyos jugadores conocían
al detalle.

Comenzando por la UN (siglas
que campean en las pecheras de
los soldados, vehículos y maqui-
naria blindada de la ONU), las
nuevas autoridades de Haití, tie-
nen que sentarse a programar de
nuevo la situación caótica en la
que vive el país. Sin ir más lejos,
sobran la mitad de los efectivos de
la ONU en cuanto a policia y fuer-
za pública. Habría que enviar otro
contingente de apoyo con maqui-
naria para planes de infraestructu-
ras y otras ayudas necesarias co-
mo es la sanidad pública. Miles de
toneladas de basura están deposi-
tadas por todas partes incidiendo
en la higiene penosa que arrastra a

enfermedades como el cólera y el
tifus. Se hace necesario un plan
esmerado de educación nacional
al que se tienen que acoger, de
manera estricta, tanto colegios pú-
blicos como privados. Solo una
nueva educación solidaria, progre-
sista, honesta, laboriosa y toleran-
te podrá algún día sacar al país
adelante. He visto corrupción por
todas partes, negocios que se ha-
cen a la vista como la venta de
productos primarios en los super-
mercados y grandes superficies de
multinacionales como las que hay
cercanas a la embajada de los Es-
tados Unidos. ¿Qué niño puede
beber un vaso de leche al día si su
precio es de casi tres euros?

De toda mi estancia me quedo
con la sonrisa y las caricias de los
niños, el agradecimiento de los jó-
venes, la prudencia y la ternura de
los ancianos y el “savoir faire”, el
trabajo y la sabiduría popular de la
hermana Vedruna Nuria Meronyo
“La Madre Teresa de Haití”. Cata-
lana vitalista de setenta y cuatro
años que con una docena como
ella otros guacamayos cantarían
en La Española. ¡”Nawué”! )Nos
vemos).

Pluma blanca, tinta negra en Haití
■ Es necesaria una reunión urgente del Gobierno de Martelly con las ONG para programar el futuro
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En la “cay” del padre
Ángel se trabaja con
rigor y denuedo; la
labor realizada se
aprecia a simple vista:
estancia, comida y
actividades para niños
y ancianos

Se necesita un plan
urgente para afrontar el
caos y la corrupción
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